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Introducción
El maltrato infantil es uno de los grandes desafíos sanitarios e institucionales aun no resuelto a nivel mundial. El número de casos ha presentado un leve descenso en los últimos años, pero muy distante de ser una cifra satisfactoria. Esta situación es un problema de interés mundial por ser la problemática más común en la infancia y además, representa un reto para los programas sanitarios, de instituciones gubernamentales como no gubernamentales, que tienen como finalidad disminuir la incidencia en todos los países.

Constituye un problema social que afecta en particular a los niño/as. Es esta la importancia de  identificar los factores de riesgo que influyen en que se dé y desarrolle el abuso al menor dentro de la familia, ya que estos constituyen la principal causa de esta problemática, de manera que nos lleve a la búsqueda o formulación de estrategias adecuadas, que vayan dirigidas  con un objetivo específico y que disminuya esta situación que cada día va en aumento.

A la vez, a nosotros como profesionales de la salud nos ayudará a dirigir nuestras intervenciones de manera pronta y oportuna a la prevención y atención  de aquellos en riesgo o que son víctimas del maltrato y no solo a ellos; también a toda la familia.

Esta monografía tiene como propósito adquirir conocimientos con respecto al tema, hacer un análisis sobre la situación actual que se presenta y dejar a los futuros lectores una fuente de información que ayuden a enriquecer sus conocimientos, como también ver el maltrato infantil desde otro punto de vista, como también  un  problema que se presenta día a día en nuestra sociedad.

La misma consta de dos capítulos, uno de ellos contiene una serie de información respecto a las diversas investigaciones que se han realizado a través del tiempo como también la justificación y la descripción del problema en estudio. El segundo capítulo no es más que la recopilación de la información ya encontrada, en conjunto con los análisis u opiniones con respecto al tema.

CAPÍTULO I

Marco Conceptual

1.1 ANTECENDENTES

El maltrato infantil es tan antiguo como la humanidad,  no se presenta de forma aislada, sino que involucra una gran variedad de factores biopsicosociales.

Durante siglos, la agresión al menor ha sido justificada de diversas formas, se les ha sacrificado para agradar a los dioses, o para mejorar la especie, o bien como una forma de imponer disciplina. En la historia, encontramos mitos, leyendas y descripciones literarias referentes a la actitud de exterminio y maltrato hacia los menores. (Buscar cita)

     A finales del siglo XVIII, comienzan a notarse ligeros cambios que conducen al reconocimiento de los daños psicológicos de este tipo de abuso. En 1959, se establece la declaración de los derechos del niño, y en 1989, la convención de los derechos del niño, dichas normas recogen los principios mínimos que deben ser garantizados a las personas menores de 18 años. Así, la preocupación por los derechos del niño transciende la preocupación local e interna y se ha convertido en los últimos años en una preocupación internacional. (Buscar cita)

Según Israel y Wicks-Nelson (1997)

“El síndrome del niño golpeado fue descrito por primera vez en 1868 por Ambrosie Tardieu. Posteriormente, en 1946 Caffey describió la presencia de hematomas subdurales asociados con alteraciones radiológicas de los huesos largos en los pequeños. Henry Kempe y Silverman en 1962, crearon la expresión síndrome del niño golpeado, concepto este que fue ampliado por Fontana al indicar que estos niños podían ser agredidos no solo en forma física, sino también emocionalmente o por negligencia, de modo que sustituyó el término golpeado por el de maltratado. Los estudios realizados en varios países señalan que el maltrato infantil es un problema multicausal, en el que intervienen las características del agresor, el agredido, el medio ambiente que les rodea y un estímulo disparador de la agresión.” 

Después de lo anteriormente expuesto, cabe resaltar que el maltrato infantil es una problemática que afecta a los niños y niñas de todo el mundo desde hace muchos años y a pesar de que se han realizado estudios y se han hecho énfasis en dicha problemática, todavía no se ha logrado darle la  solución necesaria,  para que se tome conciencia y a la vez, las medidas pertinentes para combatir este mal. 
Según Israel y Wicks-Nelson (1997)

 “Desde hace varias décadas se han manejado cifras verdaderamente alarmantes de niños que son objeto de la violencia de sus padres, lo que proporciona una idea general de la dimensión del problema. Por ejemplo, los estudios realizados en E.U. por Kempe y Kempe en 1985 indicaron que en 6 de cada 1 000 nacimientos se pueden presentar malos tratos, lo que daría aquel país. Más recientemente aún se sabe que los casos de maltrato infantil han alcanzado la cifra de 24 millones al año.

Se realizó un estudio en Cuba, durante el periodo escolar 2000-2001de la escuela “Patria Mía”; donde se determinó que el nivel socioeconómico, el sociocultural  y miembros de la familia que fueron objeto de maltrato en su niñez eran factores que influían a que se desarrollara esta problemática. 
En América Latina y el Caribe, con una población de más de 190 millones de niños, las investigaciones realizadas indican que, además de ser una de las regiones más desiguales del mundo, es la que posee los mayores índices de violencia, que afectan sobre todo a mujeres, niños y niñas. (Pinheiro, 2006). 

Según el estudio del Secretario General, en la región, la violencia contra los menores de edad en el interior de las familias se manifiesta principalmente por medio del castigo físico como forma de disciplina, el abuso sexual, el abandono y la explotación económica.

Según UNICEF (2007)

“En muchos lugares del mundo no hay sistemas de registro confiables de las denuncias existentes, a pesar de lo cual, las estimaciones realizadas muestran que todos los años 275 millones de niños y niñas en el mundo son víctimas de violencia dentro de sus hogares y unos 40 millones de menores de 15 años sufren violencia, abusos y abandono, fenómenos que se reportan en distintos ámbitos: la familia, la escuela, la comunidad, las calles y situaciones de trabajo.”(UNICEF,2007).


Con esto se deduce que son diversos los factores y las causas que conllevan a que se desarrolle el maltrato infantil principalmente en América Latina, colocándola como la zona de mayor incidencia, donde el principal agresor no es solamente la madre y el padre sino otros adultos miembros del hogar o personas a cargo. Aunque las cifras existentes denotan un número elevado de casos, son muchos los cuales no han sido denunciados ya sea por temor o porque no se le da o tiene el conocimiento de lo que esto representa; al ver esta situación tan alarmante, son muchas las organizaciones y los países que se han unido o preocupado por investigar sobre el tema y tratar de llegar a darle solución al problema, pero muy pocos los que hacen valer los derechos de los niños y niñas y toman en serio su seguridad y protección. 
Así se establece en el artículo Maltrato infantil: una dolorosa realidad puertas adentro, del boletín Desafíos Nº 9, de la CEPAL y UNICEF, donde se analiza el avance de los objetivos de desarrollo del milenio en la infancia y adolescencia. 
  Debido a la falta de una metodología homologada que mida las diferentes formas de abuso no es posible hablar de cifras comparables entre distintos países.  Sin embargo, diversas encuestas nacionales indican que el maltrato infantil es un fenómeno en ascenso rara vez denunciado. 
  En Colombia, 42 % de mujeres informó que sus parejas o esposos castigaban a sus hijos e hijas con golpes, según datos de la Encuesta Nacional de Demografía y Salud de 2005. 
  En Uruguay, 82 % de adultos encuestados en un estudio del Ministerio de Desarrollo Social en 2008 reportó alguna forma de violencia sicológica o física hacia un infante en el hogar. 
  En Costa Rica, una investigación en 2004 del Instituto de Estudios Sociales en Población reveló que 65,3 % de adultos ejerce violencia física contra sus hijos.

Las estadísticas en Panamá, acerca del maltrato físico, son frustrantes. Se estima que cada año cientos de miles de niños son abusados tanto física como mentalmente alrededor del mundo. De esta cantidad, más del 80% recibe abusos de manos de padres o parientes. Panamá no escapa a esta realidad. Entre enero y febrero de este año se registraron 25 casos de maltrato infantil, lo que representa dos más que los registrados en el mismo periodo el año pasado. 

Cifras de la Policía Técnica Judicial indican que en 2005 hubo un total de mil 811 casos denunciados de violencia doméstica (que incluye los casos de maltrato a menores). Las estadísticas del Ministerio de Salud muestran una dimensión mayor: 2 mil 476 "víctimas de sospecha por violencia doméstica y maltrato a menores y adultos mayores", según cifras de 2004 (últimas disponibles). En los juzgados de familia del Órgano Judicial, las estadísticas ya se tornan alarmantes. Solamente en 2004 ingresaron al sistema 7 mil 435 nuevos casos.

En 1995, con la creación de la Ley No. 27 sobre violencia intrafamiliar, que fue reformada por la Ley 38 de 2001, es que se empieza a dar importancia a este tema, ya que se categorizan como un delito en el Código Penal. Antes de esto no había causal para privar de libertad a una persona que cometiera este tipo de abusos. Han pasado más de 10 años desde la implementación de la ley y aun así todavía no existe en la PTJ una unidad especializada para atender estos casos. (Policía técnica judicial, 2005).

 José M. Pérez (2007) señala  : 


“En un estudio realizado en Cuba, se detectó que en el contexto hogareño, la madre era la principal causante del maltrato; ella solía ser la que más frecuentemente pegaba, amenazaba e insultaba al niño, seguida del padre, que fundamentalmente ejercía el castigo corporal; este comportamiento se relacionaba con el conflicto conyugal sostenido por lo que plantea Cruz Sánchez “que el divorcio de los padres constituye una situación propicia para la producción del trato humillante y abusivo o en el seno del hogar, donde los infantes maltratados son, generalmente, hijos de madres solteras”.

Como puede observarse, en nuestro país las cifras van en aumento con respecto al número de casos de niños y niñas maltratados lo que me produce una enorme inquietud como personal de salud,  al ver que esta situación se ha convertido en un problema de salud pública grave y generalizado, que afecta a personas de todas las etnias y niveles socioeconómicos. Es desconcertante ver que no es hasta hace algunos años que se implementaron algunas leyes que iban en contra de esta problemática pero que no se han hecho cumplir en su totalidad,  ya que hay muchos maltratadores que gozan de plena libertad, sin ningún castigo pertinente. Aunque hoy día se le ha tomado un poco más de importancia a este tema en nuestro país, son muchos los niños y niñas que sufren en silencio y son víctimas de las consecuencias permanentes que deja tal afección; que por desgracia muchas veces solo se les puede descubrir al tratar sus efectos sobre la personalidad de un adulto destruido. Esto ocurre debido a que la población infantil es vulnerable e indefensa, que no puede valerse por sí misma y dependen vitalmente de sus agresores.

Es triste ver como en Panamá niños y niñas mueren a causa del maltrato por manos de sus padres y viviendo ante tal situación, es prioridad tomar acciones para poner freno a esta problemática que perjudica directa e indirectamente a la sociedad en general y principalmente, a la población infantil que es el futuro de nuestro país.  

1.2. DESCRIPCIÒN DEL PROBLEMA  

La prevención y la intervención temprana es la herramienta más importante en la lucha contra el maltrato infantil. Esto representa desafíos importantes para la sociedad. Son múltiples los factores intrafamiliares que influyen, tanto en los países desarrollados como en los no desarrollados, a que niños y niñas sean maltratados; ya que no se le da un seguimiento en la atención precoz y no se hace énfasis en los factores que lo producen.

 Ramírez Amador V. (1999) escribe:
“En América Latina y el Caribe hay 185 millones de personas menores de 18 años, de ellos el 50 % son niños y adolescentes. Cerca de 6 millones de niños y niñas adolescentes sufren agresiones físicas severas, y 80 000 mueren al año. Cuba no escapa al crecimiento mundial del maltrato infantil, aunque las estadísticas muestran valores inferiores, pero su presencia está demostrada en estudios realizados”.

Es evidente ,entonces, que miles de millones de niños y niñas alrededor del mundo cada año, son maltratados y mueren a causa de esto; lo que nos demuestra que no se ha logrado disminuir el número de casos y la incidencia de este problema sino que cada día aumenta en fuerza y en magnitud a través del tiempo. Es alarmante ver cómo la población más vulnerable  e indefensa se ve atacada y expuesta a tantas dolencias, cuando un niño debería ser algo bello y motivo de alegría para la sociedad. 

Según el boletín estadístico del ministerio de Salud del 2009, se registraron en todo el país para el 2007, un número de casos de 2,410 con una tasa de 100%, para el 2008 aumenta el número de casos reportados a 2,966 representando una tasa de 100%; sin embargo, para el 2009 disminuye el número de casos a un total de 1,389 con una tasa de 66.5%. Lo que nos indica que en el periodo 2007-2008 la incidencia de maltrato infantil iba en aumento, pero sin embargo para el año 2009 se logra disminuir los casos en nuestro país. (Fuente Institucional: Ministerio de Salud, Departamento de Registros y Estadística. MINSA. 2010).

Así mismo, para el año 2006 fueron atendidos en el juzgado de la niñez y la adolescencia 1,703 casos de maltrato infantil según el centro de estadísticas judiciales del órgano judicial. (Juzgado de la niñez y la adolescencia 2007)

Por consiguiente, el alto grado de incidencia y la severidad de sus consecuencias de una problemática tan fácilmente detectables y prevenible, deberían convertirse en  un llamado de atención para los profesionales de la salud y la sociedad en general.

Se debe estimular los programas a que se oriente y capacite a la familia y la comunidad con respecto a este tema, a la vez encaminar nuestras intervenciones a la detección temprana y oportuna del maltrato a  los niños y niñas que hoy día se da desde antes de nacer.

 La capacidad de la familia y la sociedad de reconocer y de actuar cuando se está frente a esta situación debe ser una prioridad de salud y del estado, no solo para la protección de los niños y niñas; sino también para reducir el número de casos y de muerte a causa de este problema.

Debido a lo anteriormente mencionado, se formulan las siguientes preguntas:

· ¿Qué es el maltrato infantil y cuáles son las formas en la que se presenta?

· ¿Cuáles son las características de los niños y niñas que han sido maltratados?

· ¿Cuáles son los factores intrafamiliares que influyen en que se presente el maltrato a los niños y niñas en Panamá?

· ¿Cuáles son las Instituciones y los programas que existen de prevención y protección contra el maltrato infantil en Panamá y Centroamérica?
· ¿Qué estrategias se pueden utilizar para disminuir el maltrato infantil en la familia? 

·  ¿Cuáles son las leyes panameñas que protegen a los niños y niñas del maltrato infantil?

1.3. SURGIMIENTO DEL ESTUDIO
Este estudio surge a partir de un taller realizado en el aula de clases donde se buscaba encontrar los principales problemas que afectan los estilos de vida saludable de las personas, a la vez, la exposición de casos con conductas negativas y del hecho de tener el conocimiento de que el maltrato a los niños y niñas es uno de los principales problemas que acoge esta población ,  en donde la mayoría de los casos nunca se denuncian a las autoridades y muchos de los que se reportan no se investigan ni llevan un seguimiento adecuado.

Aunque ya se conocen los factores que influyen en el maltrato a los niños y niñas, no se ha logrado disminuir esta problemática a nivel mundial.

Las estadísticas mundiales revelan que más del 80% de los niños y niñas sufren maltrato anualmente, constituyendo así una de las principales causas de los daños físicos y sicológico e incluso hasta la muerte en la población infantil a nivel nacional y mundial.

La motivación de esta monografía también se debe a que en nuestro país se  recibe aproximadamente al año 4,404 casos de maltrato, según las estadísticas del juzgado de protección al menor para el año 2007; por esta razón es de gran importancia e interés no solo para las autoridades sino también para la población en hacer énfasis en los factores que influyen para que se dé esta problemática, para que de este modo se intervenga de manera pronta , oportuna y se dé un seguimiento estricto, así mejorar la calidad de vida de la población infantil y su desempeño en la sociedad.

1.4. JUSTIFICACIÒN

El maltrato infantil es una enfermedad social, internacional, presente en todos los sectores y clases sociales; producida por factores multicausales, interactuantes y de diversas intensidades y tiempos que afectan el desarrollo armónico, íntegro y adecuado de un menor, comprometiendo su educación y consecuentemente su desenvolvimiento escolar con disturbios que ponen en riesgo su socialización y por lo tanto, su conformación personal y posteriormente social y profesional.

Las estadísticas a nivel nacional demuestran que el maltrato a los niños y niñas así como en otros países en desarrollo, continúan siendo un serio problema desde la antigüedad y que esto sucede aún y cuando el comportamiento de esta problemática permite detectarla en sus primeras etapas con el solo hecho de que se tomarán las medidas pertinentes y se dé un seguimiento estricto ante la situación, ya que ella es la herramienta que va permitir que se logre captar todos aquellos casos de maltrato y no se traduzca en mortalidad.

Resulta de gran interés porque se hace énfasis en la influencia de diversos factores en el desarrollo de esta problemática y cómo diferentes instituciones gubernamentales  y no gubernamentales dirigen sus programas y encaminan sus acciones en la prevención y detección precoz del maltrato a los niños y niñas.

Esta monografía es novedosa, porque presentará las investigaciones y escritos existentes acerca del tema. Es un tema de actualidad, pues los factores que influyen en el maltrato siguen apuntando a nuestro país y diversos países del mundo siendo uno de los principales problemas que afecta a la población infantil.

La identificación de los factores intrafamiliares que influyen en que se dé el  maltrato a los niños y niñas, es de gran utilidad ya que de esta manera se pueden diseñar estrategias encaminadas a la prevención y la intervención temprana, a la vez nosotros como personal de salud dirigir nuestras intervenciones hacia la causa principal.

1.5. OBJETIVOS DEL ESTUDIO

 1.5.1. Objetivo general: 

Determinar los factores intrafamiliares que influyen en el maltrato de los niños y niñas.

1.5.2. Objetivos específicos:

1. Definir qué es el maltrato infantil y mencionar las formas en que se presenta.

2. Describir las características de los niños y niñas que sufren de maltrato infantil.

3. Identificar los factores intrafamiliares que influyen en que se presente el maltrato a los niños y niñas en Panamá.

4. Presentar las instituciones y los programas que existen para la prevención y protección en contra del maltrato infantil en Panamá y Centroamérica.

5. Sugerir estrategias que se pueden utilizar para disminuir el maltrato infantil en la familia.

6. Enunciar las leyes panameñas que protegen a los niños y niñas del maltrato infantil.

1.6. DEFINICIÒN DE CONCEPTOS:

1. Maltrato Infantil: es un atentado a los derechos más básicos de los niños y niñas. Todos los menores tienen derecho a la integridad física y psicológica y a la protección contra toda forma de violencia. (Declaración Universal de los Derechos Humanos).

2. Violencia: uso intencional de la fuerza o el poder físico, de hecho o como amenaza, contra uno mismo, otra persona o un grupo o comunidad, que cause o tenga muchas probabilidades de causar lesiones, muerte, daños psicológicos, trastornos del desarrollo o privaciones (OPS, 2003).
3. Víctimas del Maltrato Infantil: aquel segmento de la población conformado por niños, niñas y jóvenes hasta los 18 años que sufren ocasional o habitualmente actos de violencia física, sexual o emocional, sea en el grupo familiar o en las instituciones sociales. (UNICEF, 2006).

4. Negligencia Infantil: no se logran satisfacer las necesidades básicas del niño y pueden ser física, educativa o emocional. (Dubowitz, Pitts y Black, 2004: Desarrollo infantil; John W Santrock 2007).

5. Abuso Físico: se caracteriza por infligir una lesión física como resultado de perforar, golpear, patear, morder, quemar, sacudir o dañar de alguna u otra forma a un niño. (Hornor, 2005; marguire y colaboradores, 2005: Desarrollo infantil; John W Santrock 2007)

6. Abuso Sexual: incluye el manoseo de los genitales de un niño, coito, el incesto, la violación, la sodomía, el exhibicionismo y la explotación comercial a través de la prostitución o producción de materiales pornográficos. (Hobbins, 2004; jones y Worthington, 2005; London, Bruck y Ceci, 2005: Desarrollo Infantil; John W Santrock 2007).

7. Maltrato Emocional: Acción o falta de acción que pueden causar trastornos conductuales, cognoscitivos, emocionales o mentales. (Psicopedagogía del desarrollo de la infancia y la adolescencia: Diane E. Papalia 2005.).

8. Padres Autoritarios: son aquellos que pueden confundir educación con autoridad y por ello considerar que el único modo de educar a sus hijos es a través de normas establecidas bajo su único criterio. (Psicopedagogía del desarrollo de la infancia y la adolescencia: Diane E. Papalia 2005.).

9. Maltratador: suelen provenir de hogares violentos, en los que han visto maltratar, y en los que les han maltratado. Estas personas pueden padecer trastornos psicológicos y, muchos de ellos, utilizan sustancias, como el alcohol, que ayudan a potenciar su agresividad. Tienen un perfil determinado de inmadurez, dependencia afectiva, inseguridad; son emocionalmente inestables, impacientes e impulsivos. (www.tuotromedico.com/.../perfil_de_maltratador.htm).
CAPÍTULO II

Marco referencial
2.1. CONCEPTO Y FORMAS DE MALTRATO INFANTIL
La definición de maltrato infantil varía en función de criterios y valores tanto sociales como culturales, del espacio geográfico y del momento histórico, en que se produzca. (Soriano 2009).

Aunque no existe una única definición sobre el maltrato infantil aceptada universalmente, se citarán algunas definiciones que servirán de referencia para entender el concepto y ampliar nuestro conocimiento:

 H. Kempe: introdujo el término “Síndrome del niño apaleado” como una condición clínica de los niños que han sido maltratados físicamente d forma severa por sus padres o cuidadores.

Gil (1970) la definió como: cualquier acto, efectuado o no, realizado por individuos, instituciones o por la sociedad en conjunto, así como todos los estados derivados de estos actos o de su ausencia y que priven a los niños de su libertad o sus derechos correspondientes y dificulten su óptimo desarrollo.
El Grupo de Estudio de la Sociedad Catalana de Pediatría (1985) considera que un niño es maltratado cuando es objeto de violencia física o sexual, y también si sufre falta de atención, por parte de las personas o instituciones de las cuales depende para su desarrollo.

Soriano (2009), la define como cualquier daño físico, psicológico producido de forma no accidental a un niño o menor de dieciocho años y que es ocasionado por individuos o instituciones, que ocurre como resultado de acciones físicas, sexuales o emociones, de acción u omisión y que amenazan  el desarrollo normal, tanto físico como psicológico del niño/a.

De lo anteriormente planteado, se deduce que el maltrato infantil no es más que cualquier  acto que atente contra la integridad y los derechos de los niño/as por parte de aquellas personas de las cuales están a cargo, este a su vez se puede presentar dentro de la familia o fuera de ella.

Según Soriano (2009):

El maltrato es intrínsecamente una etiqueta social, de tal modo que no basta casos con que una determinada conducta sea nociva o perjudicial, sino que además debe violar alguna forma de aquello que se considera apropiado, de acuerdo con los valores de la sociedad.

Actualmente, en nuestro país es muy difícil tener datos exactos acerca de la prevalencia  del maltrato infantil ya que solo se cuenta con los registros de los casos que llegan a los hospitales y juzgados de menores. En base a esto las estadísticas demuestran  que durante los últimos 5 años, el maltrato infantil es uno de los principales problemas que acogen a la sociedad, en especial a la población infantil. En los registros estadísticos del MINSA, se asevera que en nuestro país hubo una incidencia alta de maltrato infantil (1,389 número de casos con un porcentaje de 100%).

TIPOS DE MALTRATO INFANTIL

Al hablar del tema del maltrato infantil, nos estamos refiriendo a una serie de múltiples conductas que perjudican a los niño/as. Por lo tanto, nos referimos a una clasificación de malos tratos, cada uno diferente del otro, con características propias y distintivas. 

Según (Ochotorena y Roig 1993): Estos maltratos pueden llevarse a cabo en el ámbito intrafamiliar, es el que se produce dentro del hábitat cotidiano del niño, es decir, en su familia. En este caso los agresores directos pueden ser cualquiera de las personas que conviven con el niño y que tienen a su cargo la educación, la formación y cuidado.

Extrafamiliar, por el contrario,  es el que se produce fuera de la familia. Se trata de cualquier legislación, programa, procedimiento, actuación u omisión procedentes de los poderes públicos o derivada de la actuación individual del funcionario o profesional que conlleva abuso, negligencia, detrimento de la salud, seguridad, bienestar emocional y físico o que viola los derechos básicos del niño.

Por siguiente, hoy día los derechos, el bienestar y la seguridad de los niño/as  puede ser violada o atentada dentro como fuera del hogar, donde sus agresores pueden ser padres, hermanos, tíos,  primos, maestros, cuidadores, entre otros. Son personas que de  algún modo u otro tienen una participación importante en la vida de los niño/as desde sus primeros momentos, sin embargo, no siempre con la misma intensidad; pero que van dejando un aporte significativo en su formación. 

Una vez visto lo expuesto anteriormente, vamos a mencionar las diferentes formas en que pueden ser maltratados los niños, según (Ochotorena, Roig 1993ySoriano 2009):

Maltrato Físico: es el más conocido y se define como cualquier acto intencional producido por los responsables del cuidado del niño que implique o pudieran llevar consigo lesiones físicas (producidas con o sin instrumentos), enfermedades o intoxicaciones.

Este tipo de maltrato es el que atenta contra alguna parte del cuerpo del niño/a, ya sea por un golpe, quemadura, patada, zarandeos u otras formas de lesionar, a la vez pueden causarles o llevarlos a presentar daños irreparables para la salud e incluso la muerte.

Abandono Físico o Negligencia: Son aquellas situaciones en que las necesidades básicas del niño/a (alimentación, vestido, higiene, protección, seguridad, educación y cuidados médicos), no son atendidas por los responsables de su atención.

En este caso, los padres muchas veces por sus ocupaciones, la falta de recursos o sus intereses propios, atienden a sus hijos sin importarles cómo se ven afectados.

Maltrato Emocional o Psicológico: cualquier acto que rebaje la autoestima del niño/a o bloquee las iniciativas infantiles de interacción por parte de los miembros adultos del grupo familiar. Se presenta por medio de la hostilidad verbal crónica en forma de insulto, burla, desprecio, crítica o amenaza de abandono. 

Todo niño tiene la necesidad de contacto y  cercanía con sus padres para adquirir su seguridad afectiva o emocional. Es por esto que desde las primeras  etapas de crecimiento, esta relación debe darse de forma adecuada y estable, de manera que el niño no tenga ninguna alteración en su estado mental, emocional, ni físico. 

Abuso Sexual: es la participación del niño en actividades sexuales que no puede comprender, para las que no está preparado por su desarrollo, a las que no puede otorgar consentimiento, y violan los tabúes sociales y legales.

Este maltrato deja secuelas irreparables en la vida de los niño/as,   las cuales muchas veces son difíciles de superar; afectando así su desarrollo y desenvolvimiento personal en la madurez.

Maltrato Prenatal: se incluyen todas aquellas condiciones de vida de la madre gestante que, pudiéndolas evitar, se mantienen y tiene consecuencias negativas en el feto. 

Es necesario recalcar que todo acto que atente contra la calidad de vida de la madre; ya sea de manera intencionada o no, provocan sufrimiento del feto desde el vientre de su madre, afectando así su crecimiento y desarrollo normal e incluso ocasionando su muerte.

 Explotación Laboral: es aquella situación donde determinadas personas asignan al niño con carácter obligatorio la realización continua de trabajos (domésticos o no) que exceden los límites de lo habitual, que deberían ser realizados por adultos y que son asignadas con el objeto de obtener un beneficio económico.

Muchos niño/as son obligados en nuestro país a realizar trabajo para costear sus necesidades básicas, afectando así la realización de actividades propias de su edad. Ejemplo de esto están los niños que se encuentran en los semáforos, supermercados y en las diferentes calles vendiendo diversas buhonerías.

Maltrato Institucional: Cualquier legislación, procedimiento, actuación u omisión procedentes de los poderes públicos o bien, derivados  de la actuación individual del profesional que comporte abuso, negligencia, detrimento de la salud, la seguridad, el estado emocional, el bienestar físico, la correcta maduración o que viole los derechos básicos del niño/a o la infancia
Cada una de estas formas de maltrato hacia los niño/as les causa grandes daños a su integridad física, emocional y social, además de que atenta y viola sus derechos. Esta situación se presenta debido a que la población infantil es vulnerable y no puede valerse por sí misma, sino que depende de otras personas para satisfacer sus necesidades, lo que les dificulta poner freno a la situación que padecen, pedir ayuda o denunciar los hechos.
Para nosotros, como personal de salud, es de gran importancia tener claro el concepto de cada uno de los tipos de maltrato debido a que nos ayudarán a identificar cuándo un niño/a es maltratado y más cuando las señales no se pueden ver a simple vista y de esta manera poder orientar y educar a los padres con respecto al tema; ya que muchas veces piensan,  que algunas de las formas que utilizan para  educar y corregir a los niño/as es la correcta; sin embargo,  de alguna manera están  maltratando a sus hijos.

2.2. CARACTERISTICAS DE LOS NIÑOS Y NIÑAS MALTRATADOS
El maltrato puede producir consecuencias graves físicas, emocionales, cognoscitivas y sociales que marcan al individuo desde la niñez hasta su vida adulta. Esto se va a ver reflejado de manera negativa en el desenvolvimiento del niño/a en las diferentes etapas del desarrollo.

Según Fernández, Eduardo (2002) y Papalia, Diane (2005) mencionaremos las siguientes características:

· Temor a los padres y al contacto físico con los adultos o muchas veces groseros y agresivos.

· Conductas extremas, como pasividad o agresividad, o llanto muy a menudo o raramente.

· Problemas de aprendizaje, bajas calificaciones y están propensos a repetir algún grado escolar.

· Ausentismo escolar o tardanzas.

· Presentan problemas de conductas.

· Obediencia excesiva para evitar confrontación.

· Violencia hacia otros niños o animales.

· Conducta exigente.

· Retraso en el lenguaje.

· Presentan un apego desorganizado- desorientado con sus padres.

· Autoconcepto distorsionado y negativo.

· Baja autoestima.

· No desarrollan habilidades sociales y son rechazados por los pares.

· Carecen de entusiasmo y creatividad.

· Trastorno de la conducta.

· Afinidad por las actividades delictivas.

· Se percibe diferente, se siente rechazado y no querido.

· Tiene sentimientos de culpa y en ocasiones trata de ocultar los malos tratos.

· Presentan golpes, magulladuras, quemaduras, hematomas, fracturas en diferentes partes del cuerpo.  

· Falta de confianza.

· Constantemente sucio, escasa higiene corporal.

Según John W. Santrock (2007),  durante la edad adulta, los niños maltratados suelen tener las siguientes características:

· Problemas para establecer y mantener  relaciones íntimas saludables.

· Manifiestan mayor violencia hacia otros adultos.

· Mayor abuso de sustancias.

· Ansiedad. 

· Depresión.

· En el caso de los hombres, tienden a ser maltratadores y las mujeres, sumisas.

Todas estas actitudes  inapropiadas son el reflejo de una familia desorganizada, donde prevalece la violencia y la agresión como base de  la formación del niño.

Como sabemos, la familia es la unidad básica, donde se adquieren las primeras directrices, principios y normas de comportamiento  que van a contribuir a la formación de su carácter y su personalidad, ya que esta es la encargada del primer contacto durante la fase más importante del desarrollo: la infancia.  De manera que si  esta se encuentra distorsionada con modelos y patrones de conducta negativos, se estará creando  un adulto sin valores, principios, sin proyecto de vida establecido.

Es importante que el personal de salud,  tenga el conocimiento apropiado para poder identificar o reconocer aquellos infantes que han sido víctimas del maltrato, como también realizar  intervenciones de prevención y rehabilitación efectivas que ayuden a los niños y niñas a llevar una vida normal y sin secuelas.

 La sociedad en general debe ser concientizada e instruida con respecto a este tema las cuales van a contribuir al reconocimiento y detección de aquellos niño/as que son objeto de tratos inadecuados y perjudiciales; debido a que son pocas veces que estos se van a poder observar a simple vista  por el profesional o la sociedad. 

2.3. FACTORES INTRAFAMILIARES QUE INFLUYEN EN QUE SE PRESENTE EL MALTRATO EN LOS NIÑO/AS EN PANAMÁ
Sabemos que los malos tratos a menores se pueden producir independientemente de la edad, sexo, y grupo social de pertenencia, tanto del maltratador como de la víctima. Estos nos lleva a afirmar que existen una serie de factores, que se les puede llamar de riesgo, y que se refieren a las características de toda persona implicada en una situación de maltrato así como las circunstancias que los rodea.  

En nuestro país, son múltiples los factores que llevan a los padres principalmente a cometer este tipo de abuso, y mucho más cuando la sociedad calla, aun conociendo la situación que se presenta. La identificación de los mismos guiará a la búsqueda o formulación de estrategias adecuadas, que vayan dirigidas  con un objetivo específico y que disminuya esta problemática que cada día va en aumento. Esto quiere decir que los factores intrafamiliares van a ser la base de la búsqueda de aquellas intervenciones que ayudarán a la atención temprana y oportuna de aquellos que pueden ser o son víctimas de este mal.

Según Soriano (2009), el maltrato infantil está provocado por la acumulación de diferentes factores de riesgo, los cuales, en cada caso particular, tendrán mayor o menor importancia, este a su vez no se lleva a cabo solo en nuestro país sino también en la mayoría de las sociedades y culturas actualmente existentes.

Según Fernández, Eduardo (2002) y Ochotorena; Roig (1993), se mencionaran algunos factores que influyen en el maltrato infantil:

· Padres o madres que fueron maltratados en su infancia: 

En todos los países, las experiencias de violencia y abuso sufridas por el padre y la madre durante su infancia, es el factor de riesgo más relevante para que exista violencia contra los niños en las familias, ya que se produce una transmisión intergeneracional de la violencia. (CEPAL- UNICEF 2009).

Esto se da mucho más cuando estas personas no fueron tratadas o rehabilitadas, por lo que no han podido superar dichos acontecimientos y su actitud no es más que el reflejo de lo aprendido durante la infancia.

·  Los padres tienen antecedentes de privación psicoafectiva.
Es de gran importancia el apego entre padres e hijos desde su nacimiento, ya que el niño necesita sentir amor y afecto familiar desde sus primeras etapas de vida, de lo contrario,  puede repercutir hasta la vida adulta de la persona e influir en sus relaciones afectivas, de modo que se den de una manera incorrecta. 

· La familia es nuclear, aislada de los sistemas de apoyo de la comunidad.

En nuestro país existen muchas familias que se encuentran en áreas apartadas que no cuentan con los sistemas de apoyo que brindan las diferentes entidades a las comunidades, ni con el apoyo u orientación de la comunidad misma, sino que se rigen bajo su propia cultura y costumbres. Es importante reconocer que no solo en las familias apartadas ocurre esto; sino  las situaciones de crisis y conflictos generan que muchas familias se aparten de sus parientes y de la comunidad misma, ocasionando la falta de comunicación y pierden la capacidad para buscar ayuda en la solución de sus problemas. 

· Situación socioeconómica deficiente, que provoca estrés, ansiedad y frustración.

En nuestro país existen muchas áreas que presentan alto nivel de pobreza, desempleo donde la economía y los ingresos son bajos, se debe  tomar en cuenta también, que en muchas familias el que provee los ingresos económicos es algunos de los dos padres o son familias monoparentales. Esto trae como consecuencias que aumente el nivel de estrés y ansiedad en una persona y mucho más cuando no se tiene el conocimiento de cómo manejar esta situación, de este modo la rabia y la frustración son descargadas hacia otras personas, en este caso los niños.  

· Comunicación deficiente que pueden producir el empleo de malos tratos verbales o físicos.

En nuestra sociedad existe un problema muy común: la falta de comunicación y el no saber comunicarse adecuadamente. Se piensa que la mejor manera de solucionar los problemas o entablar un diálogo, es por medio de los gritos e insultos; sin darse cuenta que se está causando daño a la persona a que se le refiere y mucho más sin son niño/as; no solo a quien se le refiere, sino a los que se encuentran a su alrededor. Recordemos que los niño/as absorben y aprenden todas las actitudes de su entorno ya que pueden tomar como modelo de referencia a cualquier adulto.

Hoy día, la comunicación se ve distorsionada dentro de la familia, como fuera de ella lo que lleva a la interpretación o emisión de mensajes dentro de la comunicación inadecuadamente.

· Pobreza y condiciones de hacinamiento.

Las familias pobres son las que mayor carencia tienen tanto a nivel económico como emocional, donde prevalece la desunión, la discordia y la falta de afecto mutuo entre sus miembros. Es aquí en donde los padres ya sea por su ignorancia, baja escolaridad o cultura tratan a los niño/as como un adulto más obligándolos a llevar una carga no correspondida y privándolos del goce de una infancia feliz y tranquila.

Debemos tomar en cuenta también que en muchas ocasiones son tomados como el desquite o desahogo de las muchas frustraciones de padres agobiados por la desesperanza y la preocupación, de no poder llevar una vida cómoda y confortable.

La pobreza no solo es causa de maltrato intencionado sino también que sin querer por la falta de recursos no se pueden satisfacer las necesidades básicas  del niño/a.

· Padres con problemas de alcoholismo, drogadicción o conducta antisocial.

Estos problemas de adicciones se dan con mucha frecuencia en nuestro país donde, el abuso y malos tratos  no solo se dan a los hijos sino a toda la familia, causando la desintegración, represión y aislamiento dentro del entorno familiar.

De manera que el uso de estas sustancias modifican o alteran la capacidad de control, de la persona que las utiliza, haciéndolos más propensos a la realización de conductas perjudiciales y maltratantes hacia sus hijos.

· Embarazos no deseados e hijos de madres adolescentes solteras. 

La conducta desorganizada y desenfrenada, las ganas de tener nuevas experiencias entre los adolescentes, la falta de orientación adecuada por parte de los padres  y los aportes negativos de la sociedad; conllevan a que muchos jóvenes mantengan relaciones sexuales tempranas  lo que trae como resultado que un gran número de niña/os y adolescente a partir de los 12 años  empiecen a asumir el rol de maternidad y paternidad, la cual se da de manera incorrecta por su poca experiencia; a la vez, a la incapacidad de  llevar el rol de paternidad para lo que no están preparados, donde se requiere de mucha responsabilidad.

Esto trae consigo el rechazo a los hijos desde el vientre de la madre, el abandono y la falta de afecto,  como también muchos padres que ven a los hijos como un estorbo u obstáculos dentro de su vida para alcanzar sus metas. Es importante reconocer que muchos de los padres abandonan a la madre dejándola sola con la responsabilidad.

A pesar de que son padres jóvenes  no dejan de ser niño/as y adolescentes en su etapa normal de desarrollo,  que han adquirido una responsabilidad temprana donde los únicos afectados son los hijos que no pidieron nacer y les toca llevar una vida de desamor y frustración.
· Las norma culturales que rigen las diversas clases sociales.

Hay muchas familias en nuestra sociedad regidas por diversas costumbres y culturas donde la forma de corregir o educar a los hijos se basa en los malos tratos o actos perjudiciales. Estos padres ven estas acciones de una manera normal ya que consideran que es un instrumento educativo.

Un ejemplo de esto no solo en nuestro país, sino en  México y Centroamérica, el castigo físico se justifica como un mecanismo que utilizan los padres para corregir o enderezar las conductas de sus hijos, así, formas de violencia como golpear, pellizcar o patear a los niños y niñas no son consideradas como acciones lesivas (Costa Rica)

· Hijos de madres solteras y su estabilidad laboral.

Estas madres son aquellas que se encuentran con fuerte inestabilidad en su relación de pareja, o bien carecen de pareja, por lo que conviven solas con sus hijos; llevando ellas la responsabilidad del hogar y la educación de los hijos siendo este un motivo de ansiedad, depresión, desesperanza e ira ante su situación donde muchas veces descargan todos estos sentimientos acumulados en los hijos.

· Vecindarios de alto riesgo.

Muchos de los vecindarios de nuestro país representan un riesgo para el desenvolvimiento y desarrollo de la familia. Son barrios donde no se cumple con el rol o la función de la misma, debido a que no cuentan con valores, influencias positivas y prevalecen las malas costumbres. 

En estos lugares la principal  norma de conducta es la agresión, la comunicación distorsionada y la falta de principios éticos y morales

· Padres con afecciones mentales o psicológicas.

Estos son padres que padecen de algún trastorno mental desde su nacimiento o causado en  por alguna situación durante su crecimiento y que por algún motivo no fue tratado o rehabilitado de manera efectiva, la cual se ve reflejado en la vida adulta y que aún no se ha tratado.

De lo anteriormente mencionado, podemos decir que es imprescindible saber o conocer sobre los verdaderos factores que predisponen o precipitan a que se dé cada situación de maltrato, de manera que se pueda abordar el problema con rigor tomando las medidas pertinentes que no lleven a la búsqueda de soluciones.

Hoy día no basta solo con conocer  estos factores, sino analizar la relación entre cada uno de ellos y los efectos en el desarrollo del mismo; a la vez tomar en cuenta que hay factores que ocurren dentro de la familia como fuera de ella, la cual incrementa la probabilidad de que se dé un conflicto entre padre- madre e hijos.

Los malos tratos y las conductas que perjudican  a la población infantil son la consecuencia de la historia infantil de los padres, la práctica de los valores y las normas de crianza que caracterizan a la sociedad como también la cultura en que la familia y la comunidad se desarrollan. 

2.4. INSTITUCIONES Y PROGRAMAS QUE EXISTEN PARA LA PREVENCIÓN Y PROTECCIÓN CONTRA EL MALTRATO INFANTIL EN PANAMÁ Y CENTROAMÈRICA.

El estado panameño, a partir del artículo 4 de la Convención de los Derechos Humanos, asume la responsabilidad de tomar medidas sociales y administrativas, crear  políticas públicas e instituciones cuyo objetivo sea hacer valer los derechos de los niños, niñas y adolescente de nuestro país.

Es por esto que se han conjugado los esfuerzos de las diferentes instituciones y de la sociedad civil en la creación de programas que garanticen el cumplimiento de estos derechos.

Hoy día en nuestro  país se están realizando desde grandes campañas internacionales hasta pequeñas, pero significativas, efectuadas con el fin de la erradicación de este mal que se ha convertido en un tema bandera tanto para funcionarios gubernamentales como para asociaciones benéficas en nuestro país. (MIDES)

A continuación, se enunciarán las instituciones que participan en la atención  de los niños, niñas y adolescentes:

1. Ministerio de Desarrollo Social (MIDES)

Hacer efectivo el cumplimiento de las disposiciones constitucionales y legales referentes a la previsión, promoción, coordinación y articulación e implementación de las políticas sociales de los grupos de atención prioritaria, dentro del contexto de la familia y la comunidad. Esta institución reorganiza al ministerio de la juventud, la mujer, la niñez y la familia; bajo el numeral 1 del artículo 5 de la ley 29 del 2005.
	Dependencia o programa de atención
	Objetivo de la atención

	Centro de Orientación y atención integral.
	Orientación social y articulación

	ONG’S con subsidio del Ministerio de Desarrollo Social. 
	Conforman el cúmulo de programas, centros y albergues que implementan y desarrollan los diferentes tipos de atención que son requeridos por las personas y que son subsidiadas y fiscalizadas por el MIDES.

	Programa de Desarrollo social “Seguro Elige tu vida”.
	Intervención de primer y segundo nivel a niños, niñas y adolescentes en bandas, pandillas o propensos a ingresar a ellas.


2. Secretaria Nacional de Niñez, adolescencia y Familia.

Objetivo de la atención: Ejecución de políticas relacionadas a la niñez; articulación y supervisión de la atención de niños y niñas; Coordinación con ONG’S vinculadas con la atención de niñas, niñas y adolescentes.

3. Órgano Judicial
	Dependencia o programa de atención
	Objetivo de la atención

	Juzgado de niñez y adolescencia
	Conocer los procesos de protección, procesos de derecho de familia que correspondan a su jurisdicción y de los procesos seguidos a niños o menores de 14 años vinculados con la comisión de delitos descritos como tales en la ley penal o como faltas administrativas por las normas administrativas.

	Tribunal Superior de Niñez y Adolescencia.
	Conocer en segunda instancia los procesos resueltos ante los juzgados de niñez y adolescencia y los juzgados de responsabilidad penal del adolescente de todo el país.

	Asistencia legal para víctimas del delito.
	Equipo de abogados que asisten a las víctimas del delito.


4. Ministerio Público
	Dependencia o programa de atención
	Objetivo de la atención

	Dirección de Investigación Judicial
	Realizar investigación sobre la comisión de los diferentes delitos y la vinculación con los posibles actores.

	Centro de detección de denuncias
	Centro que recibe la denuncia de todo tipo.

	Centro de Atención de víctimas del delito.
	Proveer atención a la víctima inicial, al momento en que presenta su denuncia, procurando su protección y bienestar. 

	Fiscalía de Familia
	Instrucción de las causas relacionadas con violencia doméstica y el maltrato al niño, niña o adolescente.


5. Ministerio de Educación

	Dependencia o programa de atención
	Objetivo de la atención

	Direcciones de los colegios 
	Procurar el mantenimiento de los niños, niñas y adolescentes en el sistema escolar. Además denunciar los casos que se presenten de algún tipo de maltrato.

	Programa Nacional de inclusión
	Proporcionar las Condiciones más adecuadas para la inclusión de niños, niñas y adolescentes que tengan alguna discapacidad en el sistema educativo regular.


6. Ministerio de Trabajo y Desarrollo Laboral

	Dependencia o programa de atención
	Objetivo de la atención

	Dirección de atención al trabajo infantil y protección al menor Trabajador.
	Realizar estudios sociales para personas menores de edad que trabajan en condiciones inapropiadas a fin de coordinar y articular soluciones sociales.


7. Ministerio de Salud

	Dependencia o programa de atención
	Objetivo de la atención

	Centro de Salud
	Proveer servicios de salud en la comunidad.

	Hospital del Niño
	Proveer servicios de salud a personas hasta los 14 años y referirlos al juzgado de menores.


Todas estas instituciones trabajan en conjunto para brindar intervención y atención a niños, niñas y adolescentes cuyos derechos han sido violados, basado en tres pasos importantes los cuales son: detección y acercamiento, donde el profesional en donde se denuncie el hecho capta al caso  y lo evalúa, para luego referirlo a las autoridades competentes encargadas del mismo.

Abordaje preventivo: aquí se incorpora a un programa acorde a sus necesidades prioritarias y la edad, se aborda a los padres y se hacen las diferentes evaluaciones de salud, educativas y se integran a tratamiento a toda la familia, este tiene como finalidad prevenir la permanencia de la situación generadora de la violación de los derechos.   

Egreso y seguimiento: en esta etapa los niño/as y los familiares deben ya estar incorporados en un programa y participar de ellos, algunas veces el egreso de un programa puede ser la incorporación a otro. A la vez se debe dar seguimiento hasta cuando se garantice la rehabilitación.

Según la ONU, a nivel mundial la encargada de velar por el bienestar y seguridad de los niños es la  UNICEF (fondo internacional de las naciones unidas de auxilio a la infancia), la cual  fue creada por la asamblea general de las naciones unidas en 1946 para ayudar a los niños de Europa después de la segunda guerra mundial, la UNICEF, primero fue conocida como “UNITED NATIONS INTERNATIONAL CHILDREN`S EMERGENCY FUND” (fondo internacional de emergencia de las naciones unidas para los niños), en 1953 UNICEF, se convierte en el organismo permanente dentro del sistema de naciones unidas, encargado de ayudar y velar por el bienestar de los niños de los países en desarrollo y proteger sus derechos. El UNICEF promueve la plena aplicación de la Convención sobre los Derechos del Niño y de la Convención sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer. El objetivo del UNICEF es procurar que los niños inicien su vida en las mejores condiciones posibles. Para ello colabora con los gobiernos, los organismos asociados de las Naciones Unidas y las organizaciones no gubernamentales para fomentar la salud, la educación, la nutrición y la protección de todos y cada uno de los niños. En la labor que realiza en 158 países y territorios, el UNICEF presta especial atención a los programas sostenibles de bajo costo, en los que se anima a las comunidades a participar activamente.

Las prioridades actuales de UNICEF son el desarrollo en la primera infancia, la educación de las niñas, la inmunización, la lucha contra el VIH/SIDA y la protección de los niños frente a la violencia, los abusos, la explotación y la discriminación. Estos objetivos coinciden con los Objetivos de Desarrollo del Milenio (ODM) y asimismo con los enunciados en el documento final del período extraordinario de sesiones de la Asamblea General sobre la infancia celebrado en 2002, titulado "Un mundo apropiado para los niños".

· El Comité de los Derechos del Niño, establecido en virtud de la Convención, se reúne periódicamente para seguir los progresos de los Estados Partes en el cumplimiento de sus obligaciones, y hace sugerencias y recomendaciones a los gobiernos y a la Asamblea General.

· En cuanto al trabajo infantil, las metas de las Naciones Unidas son proteger a los niños trabajadores de la explotación y las condiciones peligrosas para su desarrollo, asegurar su acceso a niveles mínimos de educación, nutrición y salud, por lo menos, y a largo plazo, eliminar progresivamente el trabajo infantil. El Programa Internacional para la Erradicación del Trabajo Infantil, iniciativa de la OIT, trabaja extensamente en este campo. 

· La Subcomisión de Promoción y Protección de los Derechos Humanos ha instado a que se tomen medidas para poner fin al reclutamiento de los niños en las fuerzas armadas. El Representante Especial del Secretario General para la Cuestión de los niños en los conflictos armados trabaja para fortalecer la protección de los niños durante los conflictos. 

· La Comisión de Derechos Humanos ha nombrado un Relator Especial sobre la Venta de niños, la prostitución infantil y la utilización de niños en la pornografía.

Cuya políticas están encaminadas al mejoramiento de las condiciones de vida de las personas y, dentro de ellas, con la crianza positiva, las visitas domiciliarias posparto, el fortalecimiento del vínculo afectivo, la educación para la vida familiar, la formación de padres y cuidadores en el conocimiento de las etapas del desarrollo de los niños, el trabajo en torno a la resolución pacífica de conflictos, la detección temprana de los abusos sexuales y el alejamiento de los abusadores identificados de los niños y las niñas. (UNICEF)
Establece que la prioridad para los gobiernos debe ser una política pública integral que articule funcionalmente a los sectores de justicia, salud y protección, con fondos y presupuestos adecuados a las intervenciones que exige la situación de los niños, niñas y adolescentes de las Américas.

Estos programas e instituciones para la prevención y protección contra el maltrato infantil, buscan la elaboración, implementación, evaluación y actualización de estándares, objetivos y modelos básicos de atención en el ámbito de control de riesgo, la detección precoz, el manejo clínico, la rehabilitación así como el cuidado paliativo. A nivel mundial, estos programas han sido formulados bajo el principio de equidad que garantice el control, la calidad de atención y la entrega de información veraz y oportuna.

En la actualidad, existe mayor conciencia por parte de las entidades sobre la necesidad de condenar la violencia contra los niños y niñas, por lo que se han implementado acciones concretas para producir los cambios que se necesitan, entre ellos nuevas legislaciones, programas de atención a las víctimas, mejoras en el sistema de denuncias, sanción a los agresores y estudios orientados a comprender la dimensión y la complejidad de la violencia.

Tal como lo afirma el Estudio del Secretario General de las Naciones Unidas, “ninguna forma de violencia contra los niños y niñas es justificable y toda violencia es prevenible” (Pinheiro, 2006)

2.5. ESTRATEGIAS QUE SE PUEDEN IMPLEMENTAR PARA DISMINUIR EL MALTRATO INFANTIL EN LA FAMILIA.

En nuestro país, este tema ha tomado  gran importancia, ya que las estadísticas demuestran que el número de casos va en aumento.  Lo que ha motivado el surgimiento de diversas estrategias o acciones que hagan frente a esta problemática, incluyendo aspectos legales sociales médicos – asistenciales y psicológicos con el fin de hacer frente y ayudar a la población infantil que es la más vulnerable en nuestra sociedad.

De acuerdo con la problemática del maltrato infantil en nuestro país, mencionaré algunas estrategias que contribuyan con la intervención temprana y oportuna con el fin de aminorar esta problemática que aqueja a la sociedad.

· Tener como prioridad la prevención y la intervención temprana tomando en cuenta todas aquellas instituciones que trabajan a favor de los niño/as.

· Las autoridades y las instituciones que se encargan de los menores deben garantizar el cumplimiento de las leyes establecidas que favorecen los derechos de los niños y niñas.

· Realizar campañas de concientización a la sociedad, de manera que reciban la debida orientación  de acuerdo al tema.

· Formar grupos de apoyo dentro de las comunidades que se encarguen de la vigilancia  y la seguridad de los niño/as; a la vez de que se hagan las denuncias oportunamente de manera que  las autoridades intervengan de manera inmediata.

· Que se le otorgue las debidas sanciones y penalizaciones a las personas que violen los derechos del menor y que se hagan cumplir las leyes.

· Se dé un seguimiento estricto y riguroso a los casos que se presenten hasta cuando se le dé solución al problema.

· Garantizar la rehabilitación de los niño/as que sufran cualquiera de los tipos de maltrato, incorporando a la familia dentro de la misma, de manera que puedan afrontar de forma positiva las secuelas de dicho trauma.

· Realizar a nivel nacional capacitaciones para el profesional de los diferentes ámbitos que se involucren con el tema, de manera que se estudie y analice la situación de la población infantil en nuestro país y a la vez se reúnan esfuerzos en busca de posibles soluciones.

· Capacitar a la población sobre las técnicas de comunicación efectivas, el manejo del estrés y los mecanismos para afrontar las crisis, de manera que contribuyan a  mejorar las relaciones familiares.

Nuestra labor como profesional, miembros del personal de salud y parte de la sociedad es preocuparnos y  velar por el bienestar de la población infantil, ya que es la más expuesta a sufrir grandes daños tanto físicos como emocionales, a causa del abuso y los malos tratos.

Pongámonos a pensar que  la población infantil es  la esperanza del futuro, los grandes profesionales que impulsarán a nuestro país hacia el desarrollo y bienestar de toda la nación; entonces encaminemos nuestras fuerzas hacia la búsqueda de posibles soluciones a la triste situación que acoge a muchos niño/as dentro de la familias panameñas, no solo en la clase social bajas sino en toda la sociedad.

2.6. LEYES PANAMEÑAS QUE AMPARAN A LOS NIÑOS Y NIÑAS CONTRA EL MALTRATO INFANTIL.

En 1995, con la creación de la Ley No. 27 sobre violencia intrafamiliar, que fue reformada por la Ley 38 de 2001, es que se empieza a dar importancia a este tema, ya que se categoriza como un delito en el Código Penal. Antes de esto no había causal para privar de libertad a una persona que cometiera este tipo de abusos.

Hoy día, son muchas las leyes que  favorecen el cumplimiento y respeto de los derechos de los niños y niñas de nuestro país.

LA CONSTITUCIÓN POLÍTICA

Capitulo nº 2 “La  Familia”

Artículos 56: el estado protege el matrimonio, la maternidad y la familia. La ley determinará lo relativo al estado civil.

El estado protegerá la salud física, mental y moral de los menores y garantizará el derecho de éstos a la alimentación, la salud, la educación y la seguridad y la previsión sociales. Igualmente tendrán derecho a esta protección los ancianos y enfermos desvalidos.

En este artículo, el estado procura proteger la salud física, como emocional y garantiza el cubrimiento de las necesidades básicas de los niños, lo que juega un papel muy importante en su crecimiento y desenvolvimiento de la vida diaria, como también asegura su sano desarrollo.

Artículo 63: el Estado creará un organismo destinado a proteger la familia con el fin de: 

1. Promover la paternidad y la maternidad responsables mediante la educación familiar.

2. Institucionalizar la educación de los párvulos en centros especializados para atender aquellos cuyos padres o tutores así lo soliciten.

3. Proteger a los menores y los ancianos, y custodiar y readaptar socialmente a los abandonados, desamparados, en peligro moral o con desajustes de conductas.

La ley organizará y determinará el funcionamiento de la jurisdicción especial de menores la cual, entre otras funciones, conocerá sobre la investigación de la paternidad, el abandono de familia y los problemas de conducta juvenil.

Este artículo se refiere a la protección de la familia en especial aquellos menores que han sido abandonados por sus tutores o padres, y crear los organismos que se encarguen de las debidas investigaciones acerca del porqué de la situación. El principal objetivo es educar a la familia de manera que promueva la paternidad responsable en nuestra sociedad.



CÓDIGO DE LA FAMILIA

“Creado bajo la ley nº3 del 17 de mayo de 1994”

CAPÍTULO II
DE LOS DERECHOS FUNDAMENTALES DEL MENOR

Artículo 489. Todo menor tiene derecho a:
1. La protección de su vida prenatal;

2. Su vida postnatal, a su libertad y dignidad personal;

3. Conocer quiénes son sus padres, usar los apellidos de sus progenitores o de uno de ellos, y disfrutar de los demás derechos de la filiación;
4. Recibir lactancia materna, alimentación, atención médica, educación, vestuario, vivienda y protección de los riesgos o peligros contra su formación psicofísica, social y espiritual;
5. La educación integral, comprendido el primer nivel de enseñanza o educación básica general, que es obligatoria, respetando su vocación, sus aptitudes y el normal desarrollo de su inteligencia.

De lo anteriormente planteado, cabe destacar que el código de la familia  protege a la población infantil desde el vientre de la madre, ya que desde el momento de su concepción se tiene la obligación de que se le respete  y se hagan valer sus derechos hasta su vida adulta. Los padres deben brindarle la oportunidad de formarse de una manera sana, a la vez proporcionarle los cuidados necesarios por ser vulnerable e indefenso hasta que se pueda valer por sí mismo. 

La educación debe ser orientada a desarrollar la personalidad, las facultades del menor, con el fin de prepararlo para una vida activa, inculcándole el respeto por los derechos humanos, los valores culturales propios y el cuidado del medio ambiente natural, con espíritu de paz, tolerancia y solidaridad sin perjuicio de la libertad de enseñanza establecida en la Constitución Nacional.
En otras palabras, la educación y formación de los niño/as debe ir dirigida hacia la práctica de los valores y principios que rijan la formación de hombres y mujeres dignos, con una personalidad positiva que contribuya a la sociedad.

6. La salud, que comprende los beneficios en los aspectos educativos, preventivos y curativos.

7. No ser internado, sino en los casos y formas determinadas en este Código.
8. Buen trato, con la obligación de los padres o guardadores de ofrecerle los cuidados y atenciones que propicien su desarrollo óptimo.
9. Ser protegido contra toda forma de abandono, violencia, descuido o trato negligente, abuso sexual, explotación y discriminación.
El menor de y en la calle, será sujeto prioritario de la atención estatal, a fin de brindarle protección adecuada.
10. Expresar su opinión libremente y conocer sus derechos. En consecuencia, en todo proceso que pueda afectarlo, deberá ser oído directamente o por medio de un representante, de conformidad con las normas vigentes y su opinión debe tomarse en cuenta, considerando para ello la edad y madurez mental del menor.

11. Que se le respete su libertad de pensamiento, de conciencia y de religión, conforme a la evaluación de sus facultades y guiados por sus padres, con las limitaciones consagradas por la ley para proteger los derechos de los demás.
12. En caso de ser menor discapacitado tiene derecho a disfrutar de una vida plena y decente que asegure su dignidad y participación en la comunidad, y a recibir cuidados y adiestramientos especiales, destinados a lograr en lo posible su integración activa en la sociedad. Aquél que por razones de su condición no se haga encender, tiene derecho a un traductor o persona especializada que pueda expresar sus declaraciones.
13. Ser protegido contra injerencias arbitrarias o ilegales en su vida privada, su familia, su domicilio, su honra o su reputación.
14. Descanso, esparcimiento, juego, deporte y a participar en la vida de la cultura y de las artes.
15. Ser protegido contra la explotación económica y el desempeño de cualquier trabajo que pueda ser peligroso para su salud física y mental, o que impida su acceso a la educación.
16. Ser protegido contra el uso ilícito de drogas y estupefacientes o sustancias psicotrópicas, y a que se impida su uso en la producción y tráfico de estas sustancias. Para ello, el Estado sancionará a quienes utilicen a los menores para tales fines y establecerá programas de prevención.
17. Ser protegido del secuestro, la venta o la trata de menores para cualquier fin y en cualquier forma, e igualmente contra las adopciones ilegales.
18. Ser respetado en su integridad, por lo que no será sometido a torturas, tratos crueles o degradantes ni a detención arbitraria.
El menor privado de su libertad tiene derecho al respeto de sus garantías, a la asistencia jurídica adecuada, a mantener contacto con su familia y a ser puesto a orden inmediata de la autoridad competente.
19. Tener preferencia en la atención de los servicios públicos, en las políticas sociales públicas y asignación privilegiada de recursos inmediatos en cualquier circunstancia que le afecte.
20. Los demás derechos consagrados en la Constitución, leyes de la República y en los convenios y declaraciones internacionales.

Con referencia a lo anterior, los niños ,al igual que los adultos, tienen derecho a llevar una vida digna y de calidad, que se les respete sus opiniones y pensamientos, a vivir en un hogar donde se les proporcione afecto y a convivir en armonía. Ellos necesitan ser cuidados y protegidos por parte de su familia y las instituciones, de manera que se les proporciones las debidas atenciones que aseguren su adecuado desarrollo.

Artículo 498. Se considera un menor en situación de riesgo social cuando:
1. No asista a la escuela o institución de enseñanza en que está matriculado, o cuando no reciba la educación correspondiente;

2. Se dedique a la mendicidad, a la vagancia o a deambular en forma habitual, o al consumo de bebidas alcohólicas o drogas y estupefacientes o sustancias psicotrópicas;
3. Abandone el domicilio de sus padres o guardadores;
4. Se emplee en ocupaciones que puedan considerarse peligrosas o perjudiciales a la salud, la moral o contrarias a las buenas costumbres;
5. Frecuente el trato con gente viciosa y malviviente o viva en casa destinada al vicio;
6. Sus padres, parientes o guardadores no lo puedan controlar o se sustraiga frecuentemente a su autoridad; y
7. Los padres sin medios lícitos de vida sean delincuentes, alcohólicos, drogadictos, vagos, enfermos mentales o retardados mentales profundo y por ello no pueden ofrecerle un modelo de crianza.

TÍTULO III
DE LOS MENORES MALTRATADOS

Artículo 500. Se considera que un menor es víctima de maltrato cuando se le infiera o se le coloque en riesgo de sufrir un daño o perjuicio en su salud física o mental o en su bienestar, por acciones u omisiones de parte de sus padres, tutores, encargados, guardadores, funcionarios o instituciones responsables de su cuidado o atención.

Artículo 501. El menor es víctima de maltrato cuando:
1. Se le cause o permita que otra persona le produzca, de manera no accidental, daño físico, mental o emocional, incluyendo lesiones físicas ocasionadas por castigos corporales;

2. No se le provea en forma adecuada de alimentos, ropas, habitación, educación o cuidados en su salud, teniendo los medios económicos para hacerlo.
3. Se cometa o se permita que otros cometan abuso sexual con el menor u otros actos lascivos o impúdicos, aunque no impliquen acceso carnal;
4. Se le explote o se permita que otro lo utilice con fines de lucro, incluyendo la mendicidad, el uso de fotografías, películas pornográficas o para prostitución, propaganda o publicidad no apropiada para su edad, o en acto delictivo;

5. Se le emplee en trabajos prohibidos o contrarios a la moral o que pongan en peligro su vida o salud; 

6. Se le dispense trato negligente y malos tratos que puedan afectarle en su salud física o mental.
Artículo 502. Están obligados a informar, en un término no mayor de veinticuatro (24) horas, desde que tienen conocimiento de situaciones de maltrato contra un menor, los siguientes profesionales o funcionarios que en el desempeño de sus funciones tuviesen conocimiento o sospecha de la existencia de una situación de maltrato: profesionales de la salud, de la educación, trabajadores sociales, del orden público, policía de investigación y los directivos y funcionarios de centros de atención, observación o rehabilitación de menores, entre otros.
Así mismo, toda persona que tuviera conocimiento de un caso de maltrato deberá informarlo a la autoridad judicial o administrativa competente, sin que sea necesaria la identificación del informante. La permisión silenciosa o injustificada, se considerará como complicidad en el maltrato.
Artículo 503. Toda autoridad administrativa, el médico que tenga a un menor bajo tratamiento, o el funcionario a cargo de un hospital u otra institución de salud, podrá asumir la protección del menor cuando tenga motivo razonable para creer que ha sido víctima de maltrato. Esta retención no podrá exceder de veinticuatro (24) horas, a excepción de que por cualquier medio se produzca intervención del Juez de Menores, en cuyo caso se estará a lo que éste disponga.
Artículo 504. El Juez de Menores o un funcionario administrativo, en casos de urgencia, informado de una situación de maltrato o requerido al efecto, adoptará las medidas que estime convenientes, según la gravedad del caso, incluyendo la hospitalización y el tratamiento médico que requiera el menor. Así mismo, está obligado a prevenir la repetición de los hechos, para lo cual se ofrecerá, a través de los organismos competentes, una adecuada terapia y rehabilitación de la familia.

Según lo anteriormente mencionado. cabe recalcar que estos artículos protegen a los niño/as del maltrato de manera que se proteja y hagan valer sus derechos, a la vez obliga a la sociedad a no ser partícipe de esta situación tan denigrante para  la población, implementado las debidas sanciones que obliguen a la ciudadanía a denunciar este hecho, que muchas veces por miedo, pena o no verse implicado en una serie de problemas prefieren callarlo.   

TÍTULO IV
DE LOS MENORES CARENCIADOS
Artículo 505. Es menor carenciado aquél que es víctima de determinadas circunstancias sociales o familiares que le impiden satisfacer sus necesidades básicas de orden material, espiritual e intelectual, sin que se presenten los presupuestos para ser considerado en situación de abandono.
Se considerará un menor carenciado:
1. Al que se le negase la asistencia alimenticia o se le haga de manera insuficiente;

2. Al que se le prive de la asistencia a la escuela o institución de enseñanza; y

3. Al que sus padres o guardadores le obliguen a abandonar el domicilio familiar.
Artículo 506. El menor carenciado tendrá derecho a ser asistido por el Defensor del Menor, y se le prestará el concurso del Estado para imponer a los responsables la obligación de proveerlo de medios suficientes; de lo contrario, le será dispensado por el estado, de acuerdo con la situación en que se encuentre el menor.
Artículo 507. La autoridad competente adoptará las medidas de protección al menor que se encuentre en la situación prevista en este título, a petición de un familiar, del Defensor del Menor, de quien lo tenga a su cuidado personal o de un tercero; evitando, en lo posible, no separarlo de su medio familiar salvo que su interés así lo requiera.

TÍTULO II
DE LAS INSTITUCIONES DE PROMOCIÓN Y PROTECCIÓN DE LA FAMILIA
Y DEL MENOR
CAPÍTULO I
DE LOS ASPECTOS SOCIOECONÓMICOS


Artículo 607. El Estado garantizará la satisfacción de las necesidades primarias de alimentación, vivienda, salud, educación y estabilidad económica de la unidad familiar, a través de las instituciones especialmente creadas para estos fines.
CODIGO PENAL DE PANAMÀ

TITULO V

DELITOS CONTRA EL ORDEN JURIDICO FAMILIAR Y EL ESTADO CIVIL

CAPITULO V

DE LA VIOLENCIA INTRAFAMILIAR Y EL MALTRATO DE MENORES

ARTICULO 215- C. El que maltrate a un menor será sancionado con prisión de 1 a 6 años.

Las siguientes conductas tipifican el maltrato de menores:

1. Causar, permitir o hacer que se le cause daño físico, mental o emocional, incluyendo lesiones físicas ocasionadas por castigos corporales;

2. Cometer, inducir o ayudar a que se cometa abuso sexual contra él, u otros actos lascivos o impúdicos, aunque no impliquen acceso carnal;

3. Utilizarlo o inducir a que se le utilice, con fines de lucro, en la mendicidad, en fotografías, películas pornográficas o en propaganda o publicidad no apropiada para su edad;

4. Emplearlo en trabajos prohibidos o contrarios a la moral, o que pongan en peligro su vida o salud.

5. Imponerle trato negligente y malos tratos que puedan afectarle en su salud física o mental.

ARTICULO 215 D. El funcionario público o el particular que tenga conocimiento de la ejecución de un hecho tipificado como violencia intrafamiliar o maltrato de menores, y no ponga en conocimiento de las autoridades la comisión del delito, será sancionado con 50 a 150 días multa.

En caso de no probarse la comisión del delito, el funcionario público o el particular quedarán exentos de cualquier responsabilidad legal por razón de la denuncia.

Se deduce que el código penal trata de sancionar o castigar todo aquel que atente contra un niño o niña, violando sus derechos y obligándolo  a realizar actos inadecuados que causen daño a su integridad y que pongan en riesgos su salud.

A la vez, a todo aquel que sepa el delito y aquellos funcionarios que no hagan valer las leyes; de manera que prefieran callar asiéndose  participe de dichos actos.

Al ver las estadísticas y los altos números de casos que se presentan en nuestro país, se han creado estas leyes con el fin de hacer valer los derechos de los tantos niño/as que conforman nuestro país, estas leyes a su vez  muchas veces y en diversas ocasiones son violadas o pasadas por alto.

CONVENCIÓN SOBRE LOS DERECHOS DEL NIÑO

Artículo 3
1. En todas las medidas concernientes a los niños que tomen las instituciones públicas o privadas de bienestar social, los tribunales, las autoridades administrativas o los órganos legislativos, una consideración primordial a que se atenderá será el interés superior del niño.

 2. Los Estados Partes se comprometen a asegurar al niño la protección y el cuidado que sean necesarios para su bienestar, teniendo en cuenta los derechos y deberes de sus padres, tutores u otras personas responsables de él ante la ley y, con ese fin, tomarán todas las medidas legislativas y administrativas adecuadas. 

3. Los Estados Partes se asegurarán de que las instituciones, servicios y establecimientos encargados del cuidado o la protección de los niños cumplan las normas establecidas por las autoridades competentes, especialmente en materia de seguridad, sanidad, número y competencia de su personal, así como en relación con la existencia de una supervisión adecuada. 
Artículo 4: Los Estados Partes adoptarán todas las medidas administrativas, legislativas y de otra índole para dar efectividad a los derechos reconocidos en la presente Convención. En lo que respecta a los derechos económicos, sociales y culturales, los Estados Partes adoptarán esas medidas hasta el máximo de los recursos de que dispongan y, cuando sea necesario, dentro del marco de la cooperación internacional.

Artículo 19

1. Los Estados Partes adoptarán todas las medidas legislativas, administrativas, sociales y educativas apropiadas para proteger al niño contra toda forma de perjuicio o abuso físico o mental, descuido o trato negligente, malos tratos o explotación, incluido el abuso sexual, mientras el niño se encuentre bajo la custodia de los padres, de un representante legal o de cualquier otra persona que lo tenga a su cargo. 

2. Esas medidas de protección deberían comprender, según corresponda, procedimientos eficaces para el establecimiento de programas sociales con objeto de proporcionar la asistencia necesaria al niño y a quienes cuidan de él, así como para otras formas de prevención y para la identificación, notificación, remisión a una institución, investigación, tratamiento y observación ulterior de los casos antes descritos de malos tratos al niño y, según corresponda, la intervención judicial.

Artículo 39: Los Estados Partes adoptarán todas las medidas apropiadas para promover la recuperación física y psicológica y la reintegración social de todo niño víctima de: cualquier forma de abandono, explotación o abuso; tortura u otra forma de tratos o penas crueles, inhumanas o degradantes; o conflictos armados. Esa recuperación y reintegración se llevarán a cabo en un ambiente que fomente la salud, el respeto de sí mismo y la dignidad del niño.

LEY ORGÁNICA DE LA POLICÍA NACIONAL

LEY 18 DE 1997

Artículo 7:

Numeral 2: auxiliar y proteger a las personas y sus bienes.
Las leyes de la policía establece que es deber de ellos proteger a toda persona, la cual incluye a la población infantil ya sea de cualquier acto que ponga en peligro su vida o salud.

Conclusiones
· El maltrato infantil es un tema que viene desde la antigüedad y aunque han pasado muchas décadas y siglos, no se ha podido erradicar este mal  que causa grandes daños a la población infantil. Este a su vez se puede presentar en diversas formas ya sea consciente e inconscientemente tanto dentro y como fuera de la familia.
· Se debe brindar educación a la población en general sobre los diversos factores de riesgo que pueden desencadenar el maltrato infantil, de manera que se logre la concientización de los diversos grupos etarios y la sociedad en general.
· Cada país debe evaluar periódicamente los programas de promoción y prevención del maltrato infantil de manera que le permita valorar la eficacia en el desempeño  de los mismos y si están cumpliendo las metas propuestas. 
· Realizar un seguimiento estricto de aquellos casos donde se ha presentado esta situación y de aquellos que tienen el riesgo de padecerlos, debido a que muchos de ellos no se les da continuidad y la atención adecuada trayendo consigo repercusiones graves para la población infantil.
· Las instituciones gubernamentales como no gubernamentales deben trabajar en mutua coordinación en la atención y en la búsqueda de soluciones, como también en la prevención para lograr un trabajo eficaz en beneficio de los niño/as, a la vez tener el personal capacitado con respecto al tema.
· Continuamente se debe buscar estrategias y evaluar las ya existentes con el fin de buscar mejoras  en las mismas, de manera que las intervenciones sean eficaces de manera que los niños tengan una infancia tranquila y normal, sin secuelas o repercusiones en la adultez. 
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